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“VALORES DOMINICOS: LUZ QUE BRILLA EN NUESTRA VIDA” 
 
INTRODUCCIÓN: 
 
En el mes de junio, mes de nuestro colegio, se realizo el concurso “Destellando Juntos 
los Valores Dominicos”, durante una semana se trabajaron los valores de: 
responsabilidad, limpieza, puntualidad, orden y solidaridad. El trabajo realizado de 
manera conjunta entre dirección, sub-dirección, tutores, jefes de área, profesores y 
estudiantes, trajo como resultado un real seguimiento y formación de hábitos en 
nuestras estudiantes. Salieron a relucir nuestras fortalezas así como pudimos 
constatar nuestras debilidades. Es por eso que luego de una adecuada evaluación se 
propone relanzar este proyecto, pero para realizarlo de manera continua, recordando 
siempre nuestro papel de formadores frente a nuestras estudiantes y asumiendo 
nuestro compromiso como maestros dominicos haciendo del alabar, bendecir y 
predicar nuestra forma de vida y siguiendo nuestro carisma de ser portadores de luz 
para nuestras estudiantes. 
 
JUSTIFICACIÓN: 
 
Valores: “Son las vivencias  aprendidas  de nuestras experiencias formativas  y que a 
través del tiempo son consolidadas; constituyéndose así, en el fundamento de nuestra 
actitud frente a nuestros actos o conductas” 
 
Responsabilidad: “La responsabilidad en su nivel más elemental es cumplir con lo que 
se ha comprometido, o la ley hará que se cumpla. Pero hay una responsabilidad 
mucho más sutil (y difícil de vivir), que es la del plano moral” 
 
Limpieza: “El valor de la pulcritud es la práctica habitual de la limpieza y  la higiene en 
nuestras personas, nuestros espacios y nuestras cosas” 
 
Puntualidad: “El valor de la puntualidad es la disciplina de estar a tiempo para cumplir 
nuestras obligaciones: una cita del trabajo, una reunión de amigos, un compromiso de 
la oficina, un trabajo pendiente por entregar. El valor de la puntualidad es necesario 
para dotar a nuestra personalidad de carácter, orden y eficacia, pues al vivir este valor 
en plenitud estamos en condiciones de realizar más actividades, desempeñar mejor 
nuestro trabajo, ser merecedores de confianza” 
 
Orden: “A todos nos agrada encontrar las cosas en su lugar, pero lo más importante es 
el orden interior y es el que más impacta a la vida” 
 
Solidaridad: “Un valor que nos ayuda a ser una mejor sociedad y que no solamente 
debe vivirse en casos de desastre y emergencia” 
 
BENEFICIARIOS:  
 

 Comunidad Educativa del Colegio Dominico “Sagrado Corazón” 
 Familias de nuestro colegio y de nuestra región. 

 
OBJETIVOS: 
 
OBJETIVO GENERAL: 
 



Asumir, incrementar y dinamizar los valores  que rigen la vida cristiana permitiéndoles 
interactuar  armoniosamente mediante orientaciones y ejercicios prácticos que 
permitan a la comunidad educativa del “Sagrado Corazón” obrar con criterios claros, 
frente a las influencias del entorno. 
 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS: 
 
• Promover el rescate de los auténticos valores dentro de la comunidad educativa 

para vivir de acuerdo con la ética y la ley natural que propicien la convivencia 
humana. 

• Estimular el ejercicio de los valores como práctica que permita su proyección en las 
personas, en el colegio, en el hogar y en el ambiente donde continúa la educación 
integral, hacia una sociedad y una Iglesia renovada. 

• Propiciar momentos de reflexión  y de compromiso por medio de mensajes alusivos 
a la formación de valores; para iniciar un cambio de actitud en la comunidad 
educativa del “Sagrado Corazón”. 

 
ACTIVIDADES: 

 
1. Entrega de material impreso con información acerca de los valores antes 

mencionados a toda la comunidad educativa. 
2. Motivación a la practica de los valores por parte de tutores y profesores de 

área. 
3. Practica de los Valores a diario en cada nivel: inicial, primaria y secundaria. 
4. Nombrar equipos responsables de profesores por cada valor para realizar la 

evaluación. 
5. Lectura semanal en formación del avance de cada sección.  
6. Reconocimiento en formación, con entrega de premios motivadores a las 

secciones con mayor puntaje. 
7. Mensajes acerca de los valores a los e-mails de las estudiantes. 
8. Lectura constante de las Normas de Conducta. 

 
 
ESTRATEGIAS: 
 
• Evaluar diariamente  el comportamiento de los estudiantes. 
• Practicar en cada una de las actividades humanas los valores. 
• Orientar a cada una de las personas de la comunidad educativa del “Sagrado 

Corazón”   en la práctica de los valores y las  normas de convivencia. 
• Proyectar con el buen comportamiento y el  ejemplo, la practica de los valores.  
 
METAS: 
 
• Que el 90% de los miembros  de la comunidad educativa del “Sagrado Corazón”  

practiquen y asuman  los valores de responsabilidad, puntualidad, orden, limpieza 
y solidaridad. 

• Que al finalizar este periodo educativo se logre un cambio de actitud con la practica 
de los valores de responsabilidad, puntualidad, orden, limpieza y solidaridad  

 
 
RECURSOS: 
 



Apoyo del colegio en cuanto a material, fotocopias, uso de equipos. 
 
EVALUACIÓN: 
 
Al finalizar el periodo lectivo, se evaluara el presente proyecto teniendo en cuenta la 
naturaleza de lo realizado. 
A fin de año los responsables designados a cada valor elaborarán un informe sobre lo 
trabajado durante el periodo escolar teniendo en cuenta las fortalezas y debilidades. 
 
CRONOGRAMA: 
 

ACTIVIDAD FECHA 
Entrega de material de estudio a profesores para 
descargar de la página WEB. 

07/09/17-07/09/21 

Difusión a las estudiantes y puesta en práctica del 
proyecto. 

07/09/24-07/09/28 

Primera evaluación por parte de responsables 07/10/05 
Segunda evaluación por parte de responsables 07/10/19 
Primer termómetro de valores 07/10/22 
Tercera evaluación por parte de responsables 07/11/02 
Cuarta evaluación por parte de responsables 07/11/16 
Segundo termómetro de valores 07/11/19 
Quinta evaluación por parte de responsables 07/11/30 
Tercer termómetro de valores 07/12/03 
Entrega de informes por parte de responsables 07/12/07 
 
EVALUACIÓN: 
 
Es importante tener en cuenta que para la evaluación de cada uno de los valores se 
tomarán los mismos criterios que tuvimos en la Semana del Concurso “Destellando 
Valores Dominicos”. 
La evaluación por parte del personal docente responsable de cada valor es 
permanente. Por lo tanto la motivación a practicar los valores debe ser de manera 
integral.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
CRITERIOS DE EVALUACIÓN: 
 
VALOR Criterio a evaluar  
RESPONSABILIDAD Toda el aula cumple con sus tareas diarias. 

Traen todo el material de trabajo. 
Cumple con las indicaciones que la maestra indica. 
Apoyo asertivamente en las tareas que me 
designen.  
En mi presentación como estudiante.  

LIMPIEZA Mantener limpio  el salón de clases 
Tener limpio  mi escritorio. 
Llevar el cabello sujeto con el colet 
correspondiente. 
Presentarme al colegio sin maquillaje, con las uñas 
cortadas y sin pintar. 
Tener mi uniforme de educación física limpio y las 
zapatillas blancas. 

PUNTUALIDAD Ingreso puntualmente al colegio  
Ingreso puntualmente  al salón de clases después 
de los descansos. 
Organizo mi tiempo por medio de un horario de 
trabajo. 
Anoto mis deberes en la Agenda. 
Mantengo mi hoja de tareas del salón debidamente 
organizada. 

ORDEN Formarse rápidamente para iniciar la oración de la 
mañana. 
Estar en silencio para iniciar la oración. 
Desplazarme al salón de clase en filas y sin 
conversar. 
Tener ordenado el salón de clases, mi escritorio y 
mi mochila. 
A la hora de la salida, debo estar bien formada y 
nadie de mi salón debe quedarse rezagada. 

SOLIDARIDAD Apoyar en campañas de solidaridad. 
Poner alegría y empeño en mi labor diaria. 
Cuidar la limpieza de las áreas recreativas y 
pasillos. 
Apoyar a mi Policía Escolar manteniendo la buena 
disciplina en el aula. 
Practicar la fraternidad con mis compañeras. 
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RESPONSABILIDAD 
Todos comprendemos la irresponsabilidad cuando alguien no cumple lo que promete ¿Pero 
sabemos nosotros vivirla? 
La responsabilidad (o la irresponsabilidad) es fácil de detectar en la vida diaria, especialmente 
en su faceta negativa: la vemos en el plomero que no hizo correctamente su trabajo, en el 
carpintero que no llegó a pintar las puertas en el día que se había comprometido, en el joven 
que tiene bajas calificaciones, en el arquitecto que no ha cumplido con el plan de construcción 
para un nuevo proyecto, y en casos más graves en un funcionario público que no ha hecho lo 
que prometió o que utiliza los recursos públicos para sus propios intereses. 
Sin embargo plantearse qué es la responsabilidad no es algo tan sencillo. Un elemento 
indispensable dentro de la responsabilidad es el cumplir un deber. La responsabilidad es una 
obligación, ya sea moral o incluso legal de cumplir con lo que se ha comprometido. 
La responsabilidad tiene un efecto directo en otro concepto fundamental: la confianza. 
Confiamos en aquellas personas que son responsables. Ponemos nuestra fe y lealtad en 
aquellos que de manera estable cumplen lo que han prometido. 
La responsabilidad es un signo de madurez, pues el cumplir una obligación de cualquier tipo no 
es generalmente algo agradable, pues implica esfuerzo. En el caso del plomero, tiene que 
tomarse la molestia de hacer bien su trabajo. El carpintero tiene que dejar de hacer aquella 
ocupación o gusto para ir a la casa de alguien a terminar un encargo laboral. La 
responsabilidad puede parecer una carga, y el no cumplir con lo prometido origina 
consecuencias. 
¿Por qué es un valor la responsabilidad? Porque gracias a ella, podemos convivir 
pacíficamente en sociedad, ya sea en el plano familiar, amistoso, profesional o personal. 
Cuando alguien cae en la irresponsabilidad, fácilmente podemos dejar de confiar en la persona. 
En el plano personal, aquel marido que durante una convención decide pasarse un rato con 
una mujer que recién conoció y la esposa se entera, la confianza quedará deshecha, porque el 
esposo no tuvo la capacidad de cumplir su promesa de fidelidad. Y es que es fácil caer en la 
tentación del capricho y del bienestar inmediato. El esposo puede preferir el gozo inmediato de 
una conquista, y olvidarse de que a largo plazo, su matrimonio es más importante. 
El origen de la irresponsabilidad se da en la falta de prioridades correctamente ordenadas. Por 
ejemplo, el carpintero no fue a pintar la puerta porque llegó su “compadre” y decidieron tomarse 
unas cervezas en lugar de ir a cumplir el compromiso de pintar una puerta. El carpintero tiene 
mal ordenadas sus prioridades, pues tomarse una cerveza es algo sin importancia que bien 
puede esperar, pero este hombre (y tal vez su familia), depende de su trabajo. 
La responsabilidad debe ser algo estable. Todos podemos tolerar la irresponsabilidad de 
alguien ocasionalmente. Todos podemos caer fácilmente alguna vez en la irresponsabilidad. 
Empero, no todos toleraremos la irresponsabilidad de alguien durante mucho tiempo. La 
confianza en una persona en cualquier tipo de relación (laboral, familiar o amistosa) es 
fundamental, pues es una correspondencia de deberes. Es decir, yo cumplo porque la otra 
persona cumple. 
El costo de la irresponsabilidad es muy alto. Para el carpintero significa perder el trabajo, para 
el marido que quiso pasarse un buen rato puede ser la separación definitiva de su esposa, para 
el gobernante que usó mal los recursos públicos puede ser la cárcel. 
La responsabilidad es un valor, porque gracias a ella podemos convivir en sociedad de una 
manera pacífica y equitativa. La responsabilidad en su nivel más elemental es cumplir con lo 
que se ha comprometido, o la ley hará que se cumpla. Pero hay una responsabilidad mucho 
más sutil (y difícil de vivir), que es la del plano moral. 



Si le prestamos a un amigo un libro y no lo devuelve, o si una persona nos deja plantada 
esperándole, entonces perdemos la fe y la confianza en ella. La pérdida de la confianza 
termina con las relaciones de cualquier tipo: el chico que a pesar de sus múltiples promesas 
sigue obteniendo malas notas en la escuela, el marido que ha prometido no volver a 
emborracharse, el novio que sigue coqueteando con otras chicas o el amigo que suele 
dejarnos plantados. Todas esta conductas terminarán, tarde o temprano y dependiendo de 
nuestra propia tolerancia hacia la irresponsabilidad, con la relación. 
Ser responsable es asumir las consecuencias de nuestras acciones y decisiones. Ser 
responsable también es tratar de que todos nuestros actos sean realizados de acuerdo con una 
noción de justicia y de cumplimiento del deber en todos los sentidos. 
Los valores son los cimientos de nuestra convivencia social y personal. La responsabilidad es 
un valor, porque de ella depende la estabilidad de nuestras relaciones. La responsabilidad vale, 
porque es difícil de alcanzar. 
¿Qué podemos hacer para mejorar nuestra responsabilidad? 
El primer paso es percatarnos de que todo cuanto hagamos, todo compromiso, tiene una 
consecuencia que depende de nosotros mismos. Nosotros somos quienes decidimos. 
El segundo paso es lograr de manera estable, habitual, que nuestros actos correspondan a 
nuestras promesas. Si prometemos “hacer lo correcto” y no lo hacemos, entonces no hay 
responsabilidad. 
El tercer paso es educar a quienes están a nuestro alrededor para que sean responsables. La 
actitud más sencilla es dejar pasar las cosas: olvidarse del carpintero y conseguir otro, hacer yo 
mismo el trabajo de plomería, despedir al empleado, romper la relación afectiva. Pero este 
camino fácil tiene su propio nivel de responsabilidad, porque entonces nosotros mismos 
estamos siendo irresponsables al tomar el camino más ligero. ¿Qué bien le hemos hecho al 
carpintero al despedirlo? ¿Realmente romper con la relación era la mejor solución? Incluso 
podría parecer que es “lo justo” y que estamos haciendo “lo correcto”. Sin embargo, hacer eso 
es caer en la irresponsabilidad de no cumplir nuestro deber y ser iguales al carpintero, al 
gobernante que hizo mal las cosas o al marido infiel. ¿Y cual es ese deber? La responsabilidad 
de corregir. 
El camino más difícil, pero que a la larga es el mejor, es el educar al irresponsable. ¿No vino el 
carpintero? Entonces, a ir por él y hacer lo que sea necesario para asegurarnos de que 
cumplirá el trabajo. ¿Y el plomero? Hacer que repare sin costo el desperfecto que no arregló 
desde la primera vez. ¿Y con la pareja infiel? Hacerle ver la importancia de lo que ha hecho, y 
todo lo que depende de la relación. ¿Y con el gobernante que no hizo lo que debía? Utilizar los 
medios de protesta que confiera la ley para que esa persona responda por sus actos. 
Vivir la responsabilidad no es algo cómodo, como tampoco lo es el corregir a un irresponsable. 
Sin embargo, nuestro deber es asegurarnos de que todos podemos convivir armónicamente y 
hacer lo que esté a nuestro alcance para lograrlo. 
¿Qué no es fácil? Si todos hiciéramos un pequeño esfuerzo en vivir y corregir la 
responsabilidad, nuestra sociedad, nuestros países y nuestro mundo serían diferentes. 
Sí, es difícil, pero vale la pena. 
 
 
PULCRITUD 
 El valor de la pulcritud es la práctica habitual de la limpieza, la higiene y el orden en nuestras 
personas, nuestros espacios y nuestras cosas.  
Todos los días, dejamos ver a los demás parte de nuestra personalidad y costumbres a través 
de nuestro arreglo personal, el esmero para trabajar, el cuidado al utilizar las cosas y en 
general, por la limpieza que procuramos mantener en nuestra vivienda y lugar de trabajo. 
En algunos momentos de nuestra vida nos preocupamos por dejar una buena impresión en las 
personas: elegimos con cuidado nuestro atuendo, peinamos nuestro cabello al detalle, 
acomodamos el interior de nuestro portafolios... y esto lo hacemos cuando vamos a solicitar un 
empleo, asistir a una reunión de negocios, o cualquier otro acontecimiento que consideramos 
importante para nuestra vida. 
Desafortunadamente muchas veces esa primera impresión positiva dura poco tiempo, pasan 
los días y comienza a notarse cierto descuido en nuestra forma de vestir, en nuestros cajones, 
nuestras pertenencias... ¿Por qué sucede esto? Sencillamente porque no estamos 



acostumbrados a vivir con orden y someternos –al menos personalmente- a una disciplina que 
nos obligue a cambiar nuestros hábitos. 
Efectivamente, orden, disciplina, perseverancia y congruencia, son valores que se 
complementan con el ejercicio de la pulcritud, porque dejamos de presentar una personalidad 
ficticia y de apariencias, para convertirlo en un modo de vida que demuestra educación, cultura 
y buenos modales. 
Posiblemente lo primero que pasa por nuestra mente acerca de este valor es el arreglo 
personal: ropa limpia y sin arrugas, el afeitarse, la selección del maquillaje y zapatos bien 
lustrados, en una palabra: perfectamente aseados. Y todos son elementos tan obvios que 
parece redundante hablar de ellos. Lo cierto es que a nadie le gusta presentarse sucio y 
descuidado en público.  
También las extravagancias en nuestra presentación personal denotan poca seriedad y 
carácter; aquí no es cuestión de edad sino de madurez para darse cuenta que el buen vestir es 
una costumbre de siempre. 
Bueno sería que sólo tuviéramos que preocuparnos de nuestro atuendo, pero por nuestras 
actividades utilizamos cosas y ocupamos determinados lugares, ¿cómo lucen? Dicen que para 
conocer como es una persona basta con revisar sus cajones... y es muy cierto. 
La pulcritud debe procurarse en la oficina, el orden de las cosas, sacudir el polvo del escritorio 
y los objetos, periódicamente hacer una limpia de nuestro cajones, evitar comer en nuestra 
área de trabajo, acomodar libros y archivero; es cierto, son muchas cosas, pero cada pedazo 
de papel fuera de su lugar habla de nuestros hábitos. Ese mismo cuidado se refleja en los 
documentos que elaboramos y entregamos, el contenido puede ser extraordinario, pero una 
pequeña mancha o una pésima distribución restan mérito a nuestro trabajo..  
Comúnmente pensamos que todo pasa desapercibido y con una “arregladita” podemos cubrir 
nuestro desorden habitual, pero no es así. Existe diferencia entre una casa cuyo aseo es 
cotidiano y otra donde se hace cada vez que hay visita, tal vez el polvo en los marcos de los 
cuadros o debajo de los adornos... pero no hace falta penetrar en la intimidad de cualquier 
hogar para darse cuenta. Lo cierto, es que se nota. 
En esta misma línea puede encontrarse nuestro automóvil, como es de uso personal y 
normalmente nadie nos acompaña –además de nuestra familia-, muchas veces es un 
verdadero basurero, no sólo por lo que hay tirado, sino por el olor. ¡Qué pena llevar a otra 
persona! Por eso es importante formarnos buenos hábitos, para no estar ofreciendo disculpas y 
sufrir penas innecesarias. 
Todo lo que pasa por nuestras manos denota el cuidado que tenemos en su uso, agenda, 
apuntes, bolsillos y hasta las uñas. ¿Parece exageración vivir este valor? De ninguna manera, 
en las relaciones humanas nuestra personalidad tiene un sello distintivo, lo deseable es que 
sea positivo, sinónimo de limpieza, buena presencia y cuidado de las cosas. 
Para vivir con mayor atención el valor de la pulcritud puedes considerar como importante: 
- De tu aspecto personal: para los varones el afeitarse debidamente o recortarse barba y bigote 
diariamente; para las damas, la selección y cantidad de maquillaje; para todos, el corte de 
cabello, peinarse debidamente y evitar el exceso en el uso del fijador, las uñas recortadas y 
limpias, así como la higiene bucal. 
- Si tu piel o ropa se mancha con algún líquido (tinta, grasa, pintura, polvo), procura lavarte 
inmediatamente y eliminar todo residuo, pues no siempre se piensa que es consecuencia de 
una actividad en concreto. Si es necesario, cámbiate de ropa. 
- Cuida que tus prendas no tengan arrugas al salir de casa, evita los pequeñas manchas de 
comida, polvo, pelusa, falta de botones y el lustre para el calzado. Revisa los bolsillos de tu 
ropa antes de su lavado, este pequeño detalle te evitará disgustos y prendas desechadas a 
destiempo. 
- Procura comer en el lugar adecuado, (nunca en la oficina, habitación de dormir o el auto).  
Limpia periódicamente tus efectos personales y equipo que utilices en casa y lugar de trabajo; 
coloca todo su lugar y en correcta distribución. No olvides el uso de pequeños cestos bolsas 
para basura. Todo esto te ayudará, por consiguiente, a ser más ordenado. 
- Asegúrate que tienes un lugar para cada cosa, y que cada cosa esté en su lugar, tanto en tu 
habitación como en tu oficina. 
- Haz una lista de los detalles que tienes que mejorar, dedica especial atención a dos de ellos 
por semana hasta que consigas formarte el hábito. Con este ejercicio lograrás ser más 
observador y detectarás a tiempo otros puntos de mejora. 



Toda persona que se esmera en su presentación personal, el cuidado de sus cosas y lugares 
donde usualmente asiste así como las cosas que ordinariamente usa, crea un ambiente con la 
armonía que da el orden y la limpieza, provocando una respuesta positiva en quienes le 
rodean.  
El vivir el valor de la pulcritud nos abre las puertas, nos permite ser más ordenados y brinda en 
quienes nos rodean una sensación de bienestar, pero sobre todo, de buen ejemplo. 
 
PUNTUALIDAD 
El valor que se construye por el esfuerzo de estar a tiempo en el lugar adecuado. 
  
El valor de la puntualidad es la disciplina de estar a tiempo para cumplir nuestras obligaciones: 
una cita del trabajo, una reunión de amigos, un compromiso de la oficina, un trabajo pendiente 
por entregar.  
El valor de la puntualidad es necesario para dotar a nuestra personalidad de carácter, orden y 
eficacia, pues al vivir este valor en plenitud estamos en condiciones de realizar más 
actividades, desempeñar mejor nuestro trabajo, ser merecedores de confianza. 
La falta de puntualidad habla por sí misma, de ahí se deduce con facilidad la escasa o nula 
organización de nuestro tiempo, de planeación en nuestras actividades, y por supuesto de una 
agenda, pero, ¿qué hay detrás de todo esto? 
Muchas veces la impuntualidad nace del interés que despierta en nosotros una actividad, por 
ejemplo, es más atractivo para un joven charlar con los amigos que llegar a tiempo a las clases; 
para otros es preferible hacer una larga sobremesa y retrasar la llegada a la oficina. El 
resultado de vivir de acuerdo a nuestros gustos, es la pérdida de formalidad en nuestro actuar y 
poco a poco se reafirma el vicio de llegar tarde.  
En este mismo sentido podríamos añadir la importancia que tiene para nosotros un evento, si 
tenemos una entrevista para solicitar empleo, la reunión para cerrar un negocio o la cita con el 
director del centro de estudios, hacemos hasta lo imposible para estar a tiempo; pero si es el 
amigo de siempre, la reunión donde estarán personas que no frecuentamos y conocemos 
poco, o la persona –según nosotros- representa poca importancia, hacemos lo posible por no 
estar a tiempo, ¿qué mas da...? 
Para ser puntual primeramente debemos ser conscientes que toda persona, evento, reunión, 
actividad o cita tiene un grado particular de importancia. Nuestra palabra debería ser el 
sinónimo de garantía para contar con nuestra presencia en el momento preciso y necesario. 
Otro factor que obstaculiza la vivencia de este valor, y es poco visible, se da precisamente en 
nuestro interior: imaginamos, recordamos, recreamos y supuestamente pensamos cosas 
diversas a la hora del baño, mientras descansamos un poco en el sofá, cuando pasamos al 
supermercado a comprar “sólo lo que hace falta”, en el pequeño receso que nos damos en la 
oficina o entre clases... pero en realidad el tiempo pasa tan de prisa, que cuando 
“despertamos” y por equivocación observamos la hora, es poco lo que se puede hacer para 
remediar el descuido. 
Un aspecto importante de la puntualidad, es concentrarse en la actividad que estamos 
realizando, procurando mantener nuestra atención para no divagar y aprovechar mejor el 
tiempo. Para corregir esto, es de gran utilidad programar la alarma de nuestro reloj o 
computadora (ordenador), pedirle a un familiar o compañero que nos recuerde la hora (algunas 
veces para no ser molesto y dependiente), etc., porque es necesario poner un remedio 
inmediato, de otra forma, imposible. 
Lo más grave de todo esto, es encontrar a personas que sienten “distinguirse” por su 
impuntualidad, llegar tarde es una forma de llamar la atención, ¿falta de seguridad y de 
carácter? Por otra parte algunos lo han dicho: “si quieren, que me esperen”, “para qué llegar a 
tiempo, si...”, “no pasa nada...”, “es lo mismo siempre”. Estas y otras actitudes son el reflejo del 
poco respeto, ya no digamos aprecio, que sentimos por las personas, su tiempo y sus 
actividades 
Para la persona impuntual los pretextos y justificaciones están agotados, nadie cree en ellos, 
¿no es tiempo de hacer algo para cambiar esta actitud? Por el contrario, cada vez que alguien 
se retrasa de forma extraordinaria, llama la atención y es sujeto de toda credibilidad por su 
responsabilidad, constancia y sinceridad, pues seguramente algún contratiempo importante 
ocurrió.. 



Podemos pensar que el hacerse de una agenda y solicitar ayuda, basta para corregir nuestra 
situación y por supuesto que nos facilita un poco la vida, pero además de encontrar las causa 
que provocan nuestra impuntualidad (los ya mencionados: interés, importancia, distracción), se 
necesita voluntad para cortar a tiempo nuestras actividades, desde el descanso y el trabajo, 
hasta la reunión de amigos, lo cual supone un esfuerzo extra -sacrificio si se quiere llamar-, de 
otra manera poco a poco nos alejamos del objetivo. 
La cuestión no es decir “quiero ser puntual desde mañana”, lo cual sería retrasar una vez más 
algo, es hoy, en este momento y poniendo los medios que hagan falta para lograrlo: agenda, 
recordatorios, alarmas... 
Para crecer y hacer más firme este valor en tu vida, puedes iniciar con estas sugerencias: 
- Examínate y descubre las causas de tu impuntualidad: pereza, desorden, irresponsabilidad, 
olvido, etc. 
- Establece un medio adecuado para solucionar la causa principal de tu problema (recordando 
que se necesita voluntad y sacrificio): Reducir distracciones y descansos a lo largo del día; 
levantarse más temprano para terminar tu arreglo personal con oportunidad; colocar el 
despertador más lejos... 
- Aunque sea algo tedioso, elabora por escrito tu horario y plan de actividades del día siguiente. 
Si tienes muchas cosas que atender y te sirve poco, hazlo para los siguientes siete días. En lo 
sucesivo será más fácil incluir otros eventos y podrás calcular mejor tus posibilidades de 
cumplir con todo. Recuerda que con voluntad y sacrificio, lograrás tu propósito.  
- Implementa un sistema de “alarmas” que te ayuden a tener noción del tiempo (no 
necesariamente sonoras) y cámbialas con regularidad para que no te acostumbres: usa el reloj 
en la otra mano; pide acompañar al compañero que entra y sale a tiempo; utiliza notas 
adheribles... 
- Establece de manera correcta tus prioridades y dales el lugar adecuado, muy especialmente 
si tienes que hacer algo importante aunque no te guste. 
Vivir el valor de la puntualidad es una forma de hacerle a los demás la vida más agradable, 
mejora nuestro orden y nos convierte en personas digna de confianza. 
 
ORDEN 
A todos nos agrada encontrar las cosas en su lugar, pero lo más importante es el orden interior 
y es el que más impacta a la vida. 
Es muy fácil dejar cautivarse por la primera impresión. Eso todos lo sabemos. Pero el orden es 
un valor en el cual fácilmente podemos percibir la parte más superficial del mismo. Por 
supuesto que a todos nos agrada encontrar las cosas en su lugar, ver un sitio limpio y donde 
cada cosa tiene su propio espacio. Sin embargo el orden es algo mucho más profundo que 
eso. 
El orden externo de la persona, de su espacio de trabajo, de su casa o incluso de su automóvil, 
son muy importantes, es cierto, pero lo más importante es el orden interior y es el que más 
impacta a la vida. 
Sin duda todos conocemos a gente desordenada que olvida pagar sus cuentas, o que no sabe 
colocar sus prioridades adecuadamente en la vida y que termina generando un desastre en su 
propia vida y en la de los demás.  
Adquirir el valor del orden va mucho más que acomodar cosas y objetos, es poner todas las 
cosas de nuestra vida en su lugar. Por ejemplo nadie sale del trabajo a media mañana para ir a 
jugar un partido de base ball con los amigos, tampoco a nadie se le ocurre amar perdidamente 
a su mascota y desatender a sus hijos. Sin embargo el desorden puede estar disfrazado muy 
sutilmente y es fácil darle tres o cuatro horas más al trabajo y no estar con la familia, y uno 
puede sentirse muy tranquilo porque "está poniendo en orden sus prioridades". Si, el trabajo es 
importante, pero tiene su espacio y sus límites. Igualmente ocurre con aquella persona que 
decide no tomar una oportunidad única de trabajo porque le implica sacrificar un poco de su 
familia. El valor del orden debe ayudarnos a darle a cada cosa su peso, a cada actividad su 
prioridad. A cada afecto el espacio que le corresponde.  
El orden interior se refleja en todas nuestras cosas. Si recreamos nuestra imaginación en 
fraguar proyectos un tanto inalcanzables, nos entretenemos en pensar que haremos el próximo 
fin de semana, o en los nuevos accesorios para nuestro automóvil, difícilmente nos 
concentraremos en las cosas importantes que debemos hacer y perdemos un tiempo valioso. 



En este ambiente ficticio esta la pereza, no nos extrañe que nos cueste "mucho trabajo" 
recoger las cosas o terminar a tiempo cualquier actividad. 
No muy lejos están nuestras palabras y conducta. Hay personas que constantemente (por no 
decir siempre) hacen bromas, juegan con las palabras para provocar la risa general, tienen mil 
y una ocurrencias divertidas, y en ocasiones es muy difícil hablar de algo serio con ellas. Esto 
que parece alegría y buen humor, podría ser la viva representación de una mente ocupada en 
cosas superfluas y con poca -o nula- reflexión; algunas veces esta personalidad se asocia con 
tener prisa por terminar, hacer las cosas a la ligera y presentar muchos errores en sus trabajos 
finales. 
Como un agregado surge la apatía hacia el trabajo disfrazada de actitudes aparentemente 
normales: levantarse a preparar una taza de café y conversar varios minutos con algún 
encontradizo; revisar una y otra vez nuestros pendientes, cuando en realidad estamos 
buscando cual es el más fácil y cómodo para comenzar a trabajar; pasar de un escritorio a otro 
para preguntar cualquier asunto del trabajo, y de paso platicar de algunas trivialidades. La falta 
de orden se presenta muchas veces con el activismo: dar la apariencia de hacer... sin hacer. 
En medio de nuestras ocupaciones habituales, e incluso con alto rendimiento y eficacia 
personal y profesional, podemos estar rodeados de papeles, objetos, libros, cajones de uso 
múltiple y adornos de todo tipo. Este descuido generalmente va acompañado de un propósito 
de arreglo, pocas veces concretado debido a la prisa por hacer lo "verdaderamente 
importante", pero el orden exige plasmar en la agenda un momento y tiempo determinado para 
cuidar este pequeño pero significativo detalle, cada cual sabe dónde deben estar las cosas. 
La alegría, la convivencia, los planes personales y una gran capacidad de trabajo caracterizan 
positivamente a la persona, sin embargo, todo aquello que se omite o se hace fuera de tiempo 
y oportunidad, provoca desorden e ineficiencia.  
Algunas personas no tienen el interés o la conciencia de la importancia de este valor porque 
todo lo tienen resuelto, tienen a su alrededor, personas (en el hogar, oficina, escuela, etc.) que 
se ocupan de la limpieza y disposición de las cosas para crear un ambiente agradable. Esta 
comodidad en nada favorece a quienes cuentan con este "servicio". Pensemos en los niños y 
jóvenes (aunque los adultos no escapan del todo) que no hacen nada en este aspecto; tarde o 
temprano tienen dificultades para organizar su tiempo de estudio, elaborar y cumplir con sus 
trabajos escolares, perder con frecuencia todo tipo de objetos o abandonarlos en cualquier 
lugar. Si lo vemos en futuro, su capacidad de trabajo estará seriamente afectada por la falta de 
práctica y ejercicio de este valor. 
Por el contrario, toda persona que vive el orden en extremo (más que meticuloso, un 
perfeccionista molesto) dificulta la convivencia y manifiesta poca comprensión hacia las 
personas, y eso aniquila su rectitud de intención en este valor, suplantándolo por la soberbia y 
la intolerancia. El orden debe tener un equilibrio. 
Estas son algunas de las sugerencias que pueden ayudarte a vivir mejor el valor del orden: 
- Dedica tiempo a la familia, con este ejemplo, todos aprenderán que ordenas tu vida de 
acuerdo a tus responsabilidades, dando a los tuyos la prioridad que les corresponde. 
- Lleva una vida espiritual de acuerdo a los preceptos de tu religión, son normas de conducta 
que facilitan y hacen nuestra vida mejor. 
- Planea tus gastos. 
- Distribuye tu tiempo, así serás puntual, cumplirás según lo previsto y tu persona adquiere 
formalidad. 
- Cuida tu persona por dentro y por fuera: Conserva un buen aspecto personal aún los fines de 
semana y en temporada de vacaciones; establece un horario fijo para el descanso y los 
alimentos. 
- Da un correcto uso a las cosas y serán más durables; igualmente procura la limpieza y 
cuidado de todo, máxime si es prestado. 
Es tan importante en todos los aspectos de la vida el valor del orden que vale la pena el 
esfuerzo por cultivarlo: formalidad, eficacia, pulcritud, cuidado... El valor del orden puede 
cambiar significativamente nuestras vidas, pero aún más importante, la vida de quienes nos 
rodean. 
 
SOLIDARIDAD 
Un valor que nos ayuda a ser una mejor sociedad y que no solamente debe vivirse en casos de 
desastre y emergencia 



Pensamos en la Solidaridad como una actitud que debemos asumir en emergencias y 
desastres, sin embargo, la Solidaridad es una característica de la sociabilidad que inclina al 
hombre a sentirse unido a sus semejantes y a la cooperación con ellos. 
Podemos manifestar esta unión y cooperación, cada vez que procuramos el bienestar de los 
demás, participando en iniciativas que nos impulsen a servirles, como puede ser la visita a los 
enfermos en un hospital, haciendo colectas de ropa y alimentos para los más necesitados, en 
un grupo que imparta educación en comunidades marginadas, colaborando en campañas de 
cuidado y limpieza de calles y áreas recreativas de la comunidad, en los momentos que 
auxiliamos a quienes son víctimas de alguna catástrofe, es decir, prestando nuestros servicios 
en la creación de mejores condiciones de vida.  
No podemos reducir el concepto de Solidaridad a un simple servicio extraordinario; el término 
"servicio", puede hacernos perder de vista otros aspectos de la Solidaridad:  
· En la empresa los dueños deben procurar pagar un salario justo a sus trabajadores, de tal 
manera que les alcance para cubrir las necesidades primordiales de su familia; también los 
trabajadores en la oficina, el taller, el hospital, deben preocuparse por ayudar a sus colegas a 
desempeñar mejor su labor, con consejos, orientaciones o simplemente enseñarlos a hacer 
aquello que más se les dificulta. 
· En el trabajo personal: poniendo alegría y empeño por hacerlo lo más perfectamente posible, 
pues garantiza el progreso de la empresa y por consiguiente el propio. 
· Los educadores actualizando continuamente sus conocimientos, al mismo tiempo que las 
técnicas de enseñanza, para garantizar un mejor aprendizaje y aprovechamiento de los 
alumnos, además de ver en cada educando a una persona en desarrollo y formación. 
· En el hogar: dando un trato justo a los empleados que conviven diariamente con nosotros y 
nos ayudan a tener una vida más agradable. 
· El respetar las normas de vialidad al ir conduciendo, para garantizar la seguridad de los 
peatones y automovilistas. 
La solidaridad es la ayuda mutua que debe existir entre las personas, no porque se les conozca 
o sean nuestros amigos, simplemente porque todos tenemos el deber de ayudar al prójimo y el 
derecho a recibir la ayuda de nuestros semejantes.  
Qué agradable es el momento en que un desconocido se ofrece a ayudarnos a cambiar el 
neumático averiado o levanta los objetos que han caído de nuestras manos, son pequeños 
detalles de Solidaridad: servir a los demás desinteresadamente, por el simple hecho de ser 
personas, porque han descubierto la fraternidad.... 
Debemos descubrir y comprender que en cada lugar de trabajo y de convivencia, las personas 
tienen algo interesante que aportar y que enseñarnos; si aprendemos a interesarnos por el 
bienestar de las personas estamos en condiciones de ayudarles y prestarles un mejor servicio. 
Si queremos que algo mejore - el servicio de limpieza de las calles o la educación que reciben 
los hijos en la escuela, por ejemplo -, debemos decidirnos a tomar el problema en nuestras 
manos, tal vez el vecino tiene la misma inquietud, y sólo le hacia falta con quien empezar a 
trabajar, con sus medios y los nuestros... no esperemos que las cosas cambien por sí mismas. 
Generalmente el bien común va planteando nuevas necesidades, consecuentemente la labor 
no termina, pero se crea un ciclo en el cual se va haciendo cada vez más efectiva la ayuda y 
participación de todos. En resumidas cuentas, para vivir la Solidaridad se requiere pensar en 
los demás como si fuera otro yo, pues no vivimos aislados y nuestros conciudadanos esperan 
que alguien se preocupe por el bienestar y seguridad de todos, tal vez de alguien como 
nosotros, como líderes emprendedores. 
 
 
 


